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Dcsde haix  varios años nos Ira vcnido preocupandu el tema de la exisiencia de 
vestigios precariagineses cu las islas I'itiusas, y las escasas refewncias que se poseím 
sobre 10s distintirs tiallazgos: Pinturas de Ses Vontanellcs' , fragmentos cerimicos hechos 
a mano en la Cnava des Cuieram', el drpósito da hronces de la Sabina en Formentera3 
la cucva de PoriusalG, tnmbidn en IJorrnenicra, con mpActos  en posicibn &tal y cerá- 
mica basta4 los diver~os utensilios en bronce hallados en distintos puntos de la isla de 
Ibiaa5, eran dtbilcs argumentos para confirmar un hábitat prehistbrico en e s t a  islas. 
Tampoco las excawciones de la Socicdad Arqueol6gica Ebusitana6, la3 de Rornán 
l'errer' en la isla de Ibiaa, usí com<, las prospeeciones del autor de estas líneas con 
motivo de la'rrsis de Licenciatura a proporcionaron indicio algun0 al respecto. 
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I.os diversos autores qiic sc han vcupaddo del terna dc la prchistvria de las I’iiiusas, 
reitiradamente han itldicado qua, o hien estaban deshl,iiadas, o si exisiia alguna pobla- 
ci6n ésta era eKasa. (:dominas iioca que reaiie6 excavacioiiea tanto en 1biza9 como en 
Formentera’ O ,  indica en otra de siis v h s ’  ’ que la cerániica tenida por neoliiica de 1,:ti 
Cuieram y 10s vasvs de doble Sondodi: Menorca son de época romana y que las hachas 
descuhiertas en Formentera hacian pensar en objetos en desuso destinados a relnndirlos. 
y dice textualmente: “A més, a Formcntrra queden encara en peu enderrocats restes 
dkdifications romanes, i, si hagués eslat poblada en I’edai del hronae, conservaria alguns 
dels monuments de la cultura dels talayuts, que son de consiruccib més shlida i mes 
nxmomeiitals que els de I’epora romana”. Oiros iiutoreq como vcrcmos más adelante, 
han dado su opinibii al respccto s o l m  la prehistoria de las Pitiusas, en uno o en oiro 
sentido: Macabich’ 2, Martin Aimagro’ 3 ,  I ’ c r i ~ o i ’ ~ ,  Yorá Bonet ’, Garcia y Bellido“, 
Childel’, Daniel18, y rnáxirne tenimdo en cuenta la posicihn geográfica de estas islaq en 
el Mediterrineo y de la presencia de culturas prehistúricas priciicamrnte en todas las 
islas del Mediterráneo y la proxirnidad con las culturas de Mallorca y Menorca. 
En un artíeulo presentado cn el Syniposium dc üaiearcs en 19701’, aportihamos 
n u e ~ o s  datos sobre 10s objcios mei&os que se podian concctar con la presencia de 
gentes en una etapa prepúnica. I’osieriormente un nuevo depbsito descuhierto también 
en la isla de Fornteniera” nos anirnaba a proseguir en la linea tramda. 
La referenaia e n  en articulo de MaAa de An&,21 a la cxisiencia de unvs hitos de 
piedra en la zona del Cap de Barberia de Formentera, y coyo investigador afirma no 
haber visto, sino tener tan solo la refercncia, nos moviS a irasladarnos a dicha isla y 
Havar a cabo una prospección ili siiu. Efectivamente, en un radio de linus 4 km. pudimos 
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localisar diversos restos de construcciones en piedra: circulos, paredes alineadas, habita- 
ciones reetangulares, que indican unas cdilicaciones de un momento anterivr al ybnico 
y todo ello rcfornado por cl hallaago superficial de unos pocos fragmentos cerimicos 
heahos a manc,. La zona a la que no6 rclerimos está hoy pendiente de estudio y excava- 
ción. 'rodo ello era para nosotros una pnieba palpable de que en las Pitiusas, y 
concretamente en la menor, habia existido tina cultura anterior o cohetánea a la civiliza- 
ción cartaginesa de Ibiza en el 654 a. J.C. 
1"ue sin embargo posteriormente que tuvimos la prueba irrebatitle anie el mundo 
de la ciencia de la presencia de genies en Bpoca prehistórica en las Pitiusas. En conversa- 
ción en iomo a esta prohlemitica con nuestro querido amigo U. Manuel Sorá Bonet, 
manilcató al autor de estas líneas que tcnía noticia de que en un lugar próximo al 
Estanq Pudent de Formentera, existian vestigios de una vivienda paralela a la cultura del 
Argar. 
Poc0 tienipo despnés y con motivo de la visita B Ibiza de D. Luis Plantalamor, 
Director del Museo de Menorca, inviib al mismo a una visita a Formentera para moatrar- 
le 10s restos existentes en la Bona del Cap de Berberia, postrriormente y tras relatarle 10 
comunicado por el SI. Sor6 Bonet, nos trasladamos a la zona del Estany Pudent donde 
iras una Ia?p prvsp ión aparcció a n h  nucsiros ojos el yacimiento que aquí estudia- 
mos. 
Solicitado el correspondiente permiso de rxeavación y concedido el crédito para 
dictios trsbajos, se constituy6 el p p o  de trahajo bajo la dirccción del que snbscribe y 
compuesto por D. Luis Plantalamor y Dña. Celia Topp, colaborando en dichos trabajos 
10s estudiantes de Arqueologia D. Jorge Anglada y U. Juan RarnÓn Torres a lo largo de 
toda la carnpafia y esparidicamente estudiantes del Instiiuto Nacional de Bachillerato 
con algunos de sus profesores y diversos voluntarios, comenzando 10s trabajos en Febre- 
m de 1975. 
JORGE H. FEKNANDEZ 
Dlrector del MUSeO AC4ueo168ieo de lbizil 
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A h d u r  del sepdcro megalitico de Ca Na Cosia (lormenlera): ,AH ser:ei6n lungilodinal; (: l i  seeci6n lrilrwersal 
1. SITUACION DEL SEI'ULCKO Y SU ENTORNO 
li1 rnwiiimento megalitico dc CA NA COSTA, está situado en 10s terrenos de la 
iirhanizacih de su mismo nombre en la península que penetra al Oeste en e l  Ihtany 
I'cdent. A 61 se accede por la carretera que desdr La Sabina bordeando las salinas 
c o n d ~ ~ c c  ii la auna turistica de Es Pujvls, B unvs 1.200 metros al Esic del yacimiento. Su 
referencia topollgica es de 38o-43'-28" de latitud y 5°-07'-5Y" de longiiud en el Mapa 
Militar, lloja n." U24 del año 1960 y a escala I: 25.000. 
La isla de I'ormentera presenta escasa variación orográfica, es de forma irregular y 
plana, teniendo como punto mis  alto la Atalaia de la Mola a 202 metros sobre el nivel 
del mar. El nionumento de Ca Na Costa se eleva 5 metros sobre el nivel del mar, en el 
puiito m i s  alto de la zona donde se halla emplazado, dominando una amplia panorimica 
del l h m q  Pudent, laguna salobre de cscasn profundidad, a unos 400 metros al Oeste del 
yacimiento. 
La formacibn geollgica de I"ormentera esti  compuesta exclusivamente por piedra 
caliea rnivc&nica 2 2  de la cual sc construy; iotalmente el dolmcn. 
E1 mornimenio se enconiraba en un estado de conservación extraordinariamente 
bueno si ienernos en cuenta que dicha construcciim era conocida en la isla, aunque sin 
saber su vsrtladrro significado. 1'1 hccho de la disposición simébica de las piedras hizo 
que se Ic asociara con un reloj de sol; de aquí tal ver: la causa de que fuera respetado y 
haya Ilagadi~ hasta nosotros, incluso no hacc inis de cincuenta años en el ceniro de la 
cimara se plantl un acebuche que quedaba protegido de 10s vieptos por 10s ortostatos 
que  la formahan. 
Il. LA EXCAVACION 
La foiograf'ia n.0 1 nos rnuestra el rnonumento antes de que se procediera a 10s 
irabajos de ,:xcavaoiím. Los grandes ortosiatos que forman la cimara sobresalían aproxi- 
madamentc un meiro de la sripcrficic del terreno; tamhién eran visibles, tan sl lo en su 
parte superior, algunos de 10s radialcs, pero no así las piedras que constitoyan el corre- 
dor dc: ii~ecso que apenas se distinguían de la configurnciln del suclo. 
Iksdr el primer momento SE ideniificl el yacimiento como un sepulcro de CORC- 
dor, cl prinrerv idcntificado en las islas Pitiusas. 
1.8 cxuvacibn a bum riimo dur6 diez dias, poniéndose al descubierto el nionu- 
mcnlu hasta siis cimientos. Sc: Icvantaron planos, fur cartografiado detalladamente y se 
le rodeb da una valla metilica para su protccci6n. Actualmrnte se ha remitido ioda la 
dowmeni;iciSn para que se insiruya el erpedirnte de hlonumenio Nacional. 
Una v c z  plirninadas de la zona 10s arbustos y piedras aueltas, se hiao un Icvanta- 
mientci del lugar pnr el sistema de triangulaciím, marcando dos l íners principales axiales: 
Norte-Sor, I':sic-Ocste y on irca de 10x10 meiros se delirnit6 para si, cxcavacibn. 
I':[ yaciiniento de Ca Na Cosia fue rxcavado en ircs nnidades bien diIerim:iatliis: 
i\wcsu. ( 3 m a r a  y Zona circundantc. 
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111. EL CORREDOR D E  ACCESO 
'Tiene el corredor 2,40 metrns de largu, variand~ su aliura entre lns 0,65 nieiros dc 
la entrada y 10s 0,75 mctros en el punto de coniacto con el acceso de la cimara. Mide da 
anchura 0,UO metros en la entrada, ensanchándosr gradualmente hasta llegar a la cimara 
donde mids i ,20 metros. 
1'1 r:nrrcdor fue ccmstruido de dos pares npurstos de oriostatos dc nienur tamaño, 
10s mmores cn la entrada. i,:n esta znna x enconirii  una pieiira cncajada tranwarsnlrnen- 
te entrc ios ortostatos mis pe,peiins y quc rn principio SP pensb que podria ser una  
puerta de piedra, s i  bieri a rriedida que la cxcavacii,n iba avansando se piso de manifies- 
to que no estatia in silil, cristiendo iuna capa dc tk:rra entre dicha piedra y el suelo del 
cnrredor. Cahe la pnsibilidad de que huhirra fnrmado parte dc la cnbierta desaparecida 
del corredor y cuyas finicas irazas cran unos Irapenios de piedra c:ncontradas en el 
relleno del mismn. 1.a piedrs una vea avanaada la excavacibn fue retirada y no figura en 
ios pianos (Foto 2). 
1.h CI cxtrcmn I h t ~  dcl corrednr, dandc, a i  so a la eimara propiarnente dicha, se 
encuentra una loza perlcmda de 0,75 niciros de iura muy deteriorada en su lado sur 
(Foto3), a pesar de su estado era Sic cntr identificable desde cI principio. Con toda 
prohabilidad esta Insa ixrforada cons a en una íinics piaza, aunque no puede descar- 
tarse la posihilidad de que cstuviera fnrmada por dos medias losas pcrforadas y aSrmta- 
das. 
La cxcavacibn cnmenzb en el lado Oeste, es decir, il la miama entrada del.corredor, 
realizándoee de forma nivrlada hasu Ilagar al piso de roca. Pronto M: hino evidmtr que 
no existia posibilidad alpina de establecer una csiratigrai'ía ya que por iodo 10 largu del 
corredor sc noiaha que la tierra haliia sidrr removida en kpocas relativamertic recientes. 
1,os hallasgos en estc sactor consistieron principalniente en r:onchas, I'ragnwnios cerimi- 
cos de distintas épocns oscilando entre e l  prchistbrico y el modernu. 'Samhién se pusie- 
ron al descubierto huesos tanto dc animales como humanos. ílria pequeña conumtración 
de éstos ídtimos I'uc liallada debajo y a la derecha de la lcrsa pml'orada LI? acccso a la 
cámara, y entre dlos habia u n  I'ragnienio grandc: dc. sacriim, asi conw de tibia, himero y 
peroné, iodo ello en desordsn y evidentemente n o  en sit posicibri original. 1.0s 6nicos 
otros huesos reconociLles cran 10s de iin pcqueño esqueleto dc un animal vq+~iano,  
prohahlernente de un cnrdrro o cahrito, y con toda seguridad reciente, algunas falanges 
tiumanas, fragmentos de costilias y parte drl maxiiar inferior derecho humanu. 
No existíari t r a ~ a s  de hloquco o rcilcno intsnaionado, ni restos de carhbn ni dc 
dccoioracibn por (!I calor. A la entrada se puso al deacuhierta t r a m s  do pavirnentacihn 
que al si:r invcsiigado rearrlib formar parte de la plataforma basc del entorno. La cnbier- 
ia del corredor sigue siendo matcria de conjetura, pudo hai>er consistido en Iosas trasver- 
salmente dispucstas sobrc 10s dos pares de nrtostaios quc lorman el corredpr, qui: lueron 
ya antiguamenta quitadas. K s  posible tambiCn qiw niinca haya imido cubierta ya que las 
íinicas trxsas que se han eni:nntradu son 10s restos de I'r;igmentos de piedra cncontrados 
entre el rdlenv. 
IV. LA CAMARA 
La ,:ániam es da plania aproxirnadamenie circular con un diámetro interior de 
3,110 metros dc Este a Oeste y de 340 metros de Norte a Sur. 1Ssiá formada por siete 
grandes vrtosíatos de piedra caliaa local con una altura media de 2 meiros y un espesor 
de 0,30 . 0,4,0 meiros. 
I,a cimara se exoavó mediante el mitodo cuadrante. Después de haber limpiado la 
malesa y eliminado la capa superior de ticrra, ivda aquella quz se extraia de su interior 
fue cribada. Gracias a ello muchos pcqueños lragmentos ccrámicos, entre ellos 10s dos 
con incisiones sc pidieron recuperar, así como 10s botones de hueso con perforacihn en 
V y dos pequcilas cuenias de collar de huesv cn lorma de disco. 
I,a (.x(:ava&m cmpezb en el crradrante n.0 3,  al Sur-Ocste. Desgraciadarnente 
tambi(ln sv hino paienie quc no habia posibilidad de estahlccer un cortc estratigrálico ya 
que la tierra de la cimara había sido removido en 6paca incierta. Al igual que en el 
pasillo aparecian conchas, fragmentos ccrámicos de &pocas distintas, aunque en un 
mayor número ccr6miea hecha a mano, en todas las paries de la cámara y todos 10s 
niveles. Esta mmocibn de tierra se haeía m L  patente en la parte central donde se habia 
cxcavadv un hoyo para ser plantado el acebiiche al que no8 hemos referido anit, 'normen- ' 
te. Allí la iierrs no solamente estaba suelta, como en i08 restos de 10s nivelus superiores 
de Is cámmara, unos 0,30 metro8 de profundidad, sino que tarnhién aparecia muy negra, 
corno un verdadero humus. Al ser exlraído el acebuche, entre sus raices y cerca de la 
superficic aparacib un fragmento cerimico con mamelbn en el cuadrante n.O 2. 
lin (:I riivel inlerior, cerca de las !osas verticales la tierra estaba más compacta, ni& 
clara CII SI coloracibn, exisiiendo ademjs frapientos de brandes h a s  a unos 20 cms. del 
suelo de la cimara. Estos erm más evidentes en 10s sectores 11.0 3 y 4. 'Rajo las h a s  
caidas del sactor 11.0 3 aparecieron unos pocos restos hurnanos y fragmentos cerimicos 
heclios a mano, yacían desordcnadamenie al pic del oriostato 11.05, corno s i  liubiesen 
sidu cietplaaados pars hocer sitio a un ~ I I C V O  cnierrarnienio. Si tal como deducen 10s 
a i i t~rcs ,  csios fr;ypentos de losas y iierra compacta represcnhn el tccho dcsmoronado 
rlr la c imarn,  scrguramente serán 10s íinicos restos in  siiu aunque no es& PII  sii posicihn 
wiFina l .  
l , l  suelo de la cárnara es la misma roca virgen c r i  la cual ha sido horndada una 
hrndichira pom profnnda y circular que actha como receptáculo de lus ortostatos. 1';sta 
htdidIJra perlectamcntn realieada y sirni.lrh!a (I'oto n.O 4), es unv de 10s rnuchos 
dctd1vs sobresalientes del dolmen de Ca N a  Costa e ilustra su excepcional planificación y 
cjvwc:ibn. 
(:vma drialle consiructivo es interrsante seilaiar qrie entre 10s siete ortostatos que 
formnn la cámara, cntre cada uno de ellos hay unas lajas de piedra de menor tamaiio a 
modo de coña, cn $11 parte inferior, encajando as; mismv en la hendidura cin:dar donde 
van insertailos los ortostatos. 
1.a cimara h e  excavada en S ~ J  ivtalidaJ hasta la roca natural y las grandes losas 
caídas, lialladas CII 10s sectores n." 3 y 4, luervn amvntonadas al pie del oriostato 11.0 4. 
V. KL INTORNO 
1'1 dolmen se ericontraha i:in:undado, V I L  primer &mino, por un l1lllrO de contan- 
,:ihn que terminala a ambos lados del extremo Oeste, ii la alinri! de: la rniiad del pasillo 
so y de Corma bruxa. La cara externa de este niuro estaha formada por Iajas de 
picdra de tamabo mediano de las cualcs qnedan una hilera de cuairo en el sector m04 y 
dc ires en oiras xonas dcl niuro. E I  espacio inicrniedio rntre la cara cxkrria del muro de 
cantcnciún y l a s  ortosiaios consistr en uri rcllwio de pequeñas picdras y iierra apisona- 
da. 
Al parecer esie muro no dcbía s w  soliciente soporte para 10s ortostatos que 
iorrnan la cámara y sosimer la cubierta; 10s r:msimctores dcl srpulcro para forialecerlo 
colocaron de trecho en irecho, grandes bloques dc picdra que aciuasen como trabas. AI 
igual que los ortostatos de la cámara, estos bloques SI: encucniran encajados en huecos 
(alladas en la roca. Su. diposiciún es radial y sirnkirica y su prop6siio luncional eviden- 
ie. Originariamente exisiieron 26 radiales, pero La mayoría ,I<: ellos en el sector Sur han 
dcsaparecido prohahlementt: para utilirarlos 8:" la consiruceibri dc cualquiera de las 
paredes existentes en la zona. No obstante se cnnservan 10s huecos donde esiuvieron 
insertos pudibndose identificar su iibicaci6n fácilmcnie y la perlecta simetria de iodo el 
conjunto lleva a ia coni:lesibn de que ambos lados se dehen haber correspondido. 
Actualmente hay 14 radiales in situ y cuatro huecosbien visibles. 
Los espacios entre 10s radiales esiaban rellenados por pequeñas piedras. Para su 
mayor solidea ésta quedaba asepratla por una Iosa de retenciún que unia 10s rediales en 
su punto de entronque con la plataforma exterior. (I'oto 5). 
Esta plataforma a que nos referimos no h a  sido determinada en esta primera fase 
de trahajos, pero se ha podido constatar en distintos puntos de la construcciún. I<& 
formada por una pavimentaeión en piedra calina muy rústica que, al parecer, circunda el 
área total del monumento. 
Yocos fueron las hallaegos que se produjeron en esta irea circundaute: conchas, 
fragments cerimicos de diferentes épocas etc., si bien parecía que esia zona había sido 
rnenos revuelta que el corredor y l a  cámara. 
N o  sp coristaiú la presencia de una estruciura de tip0 rilual, tanipoco existian 
niuestras dc carhún ni sectores decolorados por el calor, ni fosa, cacharro o vasija o 
fragmentos intencionalmente dispucstos, asi como iampoco rcsios de relleno intencio- 
nal. 
Kventualmente todo ei entorno, a excepcibn hecha de la plataforma, que quc:d& 
reservada para la seginda fase da irahajos, fue limpiado, dcjando a l a  visia las parcdes y 
radiales. 
Aspecto general 
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Aspecto general 
desde el lado N. 
Aspedo genetal 
desde el lado N .  L.: 

Corredor, 
IOM perforada y ehmara. 
lntonor en el lado II. 
ob&rvese el 8urw En el que 
se hmean 10s bloqucs. 
Interior de la eámara, 
loaas caídas. 

INVENTARIO UE OBJE'I'OS 
N." 1 .  Vrqmento dr borde, probablemente perteneciente a un eucnco de borde ligeramente 
vuclto haeia afuera. De color grisáeeo e m  tonalidades anilranjadas e impurezas debido a Ir abundan- 
eia de dcgramnie. 
S.I. n.0 2 
I'rqqocnlos pertenecientes a un cueneo alisado en las dos superficies. De color gris por Cuera y 
S.I. ".O 3 
Lhgmento de borde perteneciente a un eueneo muy fino, de paredes cumas y alisadas mis por 
dcnlro que por Cuera. De color negnrzeo por dentro y griisáeeo por fuma, con degasante. D i h .  máx. 
0,210 m. 
rojizu en au intcrior. Con degrasante. 
S.I. ".O 4 
Uotbn de seceibn trirnplar de paredes gruesas p perforaeibn en V, de material de hueso, muy 
fragmentado, faltándole un fragmento de 8" parte inferior. Alt. 0,013 m. Long. ü.020 m. Anch. 
0,01:1 m. 
S.I. n.0 5 
Uotón de huaso de secció" y base triangular con ranura bmsversal, en muy mal estado de 
S.I. n.O 6 
llotbn de hueao piramidal y base reetanylar, de aristas mmas y con toda pmbabiiidad con 
perforaeibn en V. difícil de precisar dado el estado Cragmentario de eonservación. Alt. 0,016 m. 
Long. 0,029 m. Anch. 0,009 m. 
eonservaeión. Alt. 0,010 m. Long. 0,021 m. Anch. 0,016 m. 
SECTOR I I  
n." 7 
Frqmento de borde perteneaiente a un vaso troncocbnico de paredes abiertas y borde vuelto 
hacia afuera. I)e Color negro, aliaadas las dos mpcrficies. Con degrasante, teniendo agarradera en 
forma dc muRbn. I X h .  mix. 0.186 m. 
S. I 1  8 
Fragmento de borde perteneeienta a un vilso honeocónieo de paredes reetas; de color gris 
S. Il. ".O 9 
Ihgmento de borde de un eueneo vuelto haeia adentro, color negruzeo con degrarante y 
S. I l .  ".O 10 
Fragmento de borde liso perteneciente il un eueneo muy bien eoeido y nliado. De color 
S. I l .  N.O 11 
Ihgmento de borde perteneciente il un euenco de borde vuelto, paredes aliradar, color griiúeeo 
S. I1 n.O 12 
Frilgmento de bordc de una vasija, con las paredes alisadas; color gris negruzeo y degrasante. 
S. I l .  n.0 13 
Fragmento de un borde de eueneo dc paredes vueltas hacia el interior, alisadas. Color pis y 
S. I l .  11.0 14 
Fragmento de borde de un eueneo de paredes vucltas haeia dentro, alisadas sus superficies. 
ohseuro, con las paredes alisadas y degrasante. 
alisado por las dos superficies. Diám. mix. 0,110 m. 
negruzcu con tonalidades rojiva y degasantc. 
con degrasante. 
dcgrmnte. 
(:olor rojiso, con degrrsante. 
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s. Il. ".O 15 
I~ragmento de borde arnodu, color rojioo, alisado por su parte exlerna. Con degrasantc. 
s. I l .  n." 10 
Fragmento de borde plano posiblemcntc pcrtenecienle a on ciieneo de pqueño lamañu. Alisa- 
S. Il. I7 
Frlgmento de borde perteneciente posiblemente a un cueneo clr p q w ñ o  tamaño y parcdes 
do en sus dos superfieies. Ik color negro por dentro y rojizo por furra. Con dt:grasanie. 
finas. Alisado en SUS dos superficies. Colur grisáeeu, eun drgrasante. 
s. 11.  ,,.o i n  
Hotbn dc hueso trimylrr con perforaeiún en V y basc rccianplar. All. 0,019 m. long. 0,023 
s. I l .  "." I 9  
Ik~tÚn de hucso piramidal de b a x  euadrada y arifiiai rornas, confeccionado con un eolmillo de 
s. Il. ".O 20 
Uotón de hueso piramidal de base cuadrada y aristas romas, confeccionado con un colrnillo de 
s. 11. ".U 21 
Uotbn de huesu de seeciún lrimnylar y baw reelangular, confeccionado con culmillo de eerdo, 
s. I l .  ".O 22 
HotÚn piramidal de concha, con baJe euadrada y perfuraeión en V.  Alt. 0,004 m. I,ong. 0,014 
S. I l .  n.O 23 
üotón de concha, de goma piramidal y base euadnda. Presenta perfoneiún en V.  Alt. 0,005 m. 
S. I l .  n." 24 
Cuenta de collar de hueso de forma eilindriea aplanada y pcrforaeión transversal iniciada por 
rn. Anch. 0,008 m. 
cerdo. Presenta perforaeibn en V. Alt. 0,010 m. Long. 0,019 m. Anch. 0,017 m. 
ecrdo. Tiene perforacibn en V. Alt.  0,007 rn. Long. 0,013 m. Anch. 0,010 rn. 
muy toseamente. Presenta perforacibn en V. All. 0,010 m. Long. 0,013 rn. Anch. 0,010 m. 
m. Anch. 0,013 m. 
long. 0,013 m. Anch. 0,011 m. 
mboa lados. Alt. 0,002 m. I)iám. 0,005 rn. 
SECTOR 111. 
m" 26 
Vramnentos de dos bordes de un va80 troneonónieo. de color marrón elrro. con imnurcm 
I 
s. III. ".O 27 
Framnento de borde de un cueneo de borde vvelto hacia dentro. alisado. De color necro cn el 
interior y negro con tondidades c l a m  e s  el exterior, con degrasantc. 
s. 111. ".o 28 
Fragmento de bordc de cueneo, de  paredes vueltas haeia el interior, alisado en su parte externa. 
s. 111. ".O 29 
Fragmento dc borde de eueneo, dt .  Iuredrs v ~ r l t i i ~  hacia dcnlm, alisado, de color nego y con 
s. 111. "0 30 
Fragmento de borde de un cuencu de paredes vueltas haeia dentro, alisado; de color negrusco 
S. 111. n." 31 
F r w e n t o  de una vasija posiblementr dc fornia globular, alisado; COIOI nepvseo y con dcgra- 
Color gris con degrasmte. 
imp"read8. 
con degrasante. 
sm1e. 
s. 111. ".O 32 
1"ragrncnto de borde de m~enea, alisado por dentro; de DOIOI negwco  en su interior y gris rojim 
por firera, con degrasantc. 

Y. 111. n.0 3:i 
Fragmento de h r d e  dc ciienco, de bordi, plano; ;tliaado. De colur n c ~ p  en (11 interior y gris 
s. 111. ".O 31. 
Fragmento de un bunlc dc un ~:UBIIPO de paredes w e l i a s  hacia el interior; alisado en SUP dos 
s. 111. "." :i5 
Fragment" de h r d e  )>erteneciente a ""a Olli ld glubular; alsadu. De color ncgro en el interior y 
rojizo en el exterior, con puco degrasante 
caras. 1)e colur negor con degrasants 
gris rojim cn cI exterior, con impuresas. 
SECTOR IV. 
m0 36 
Fragmento de borde perteneciente a una d i t a  globular de paredes muy finas. 1)e wperfieie 
s. IV. 11.0 37 
Fragmento de h r d e  posiblementt de un cueneo; superficies nlisrdas. De color nego en el 
S. IV. n.' 38 
Fragmento de borde de una vasija de paredes gruem. De color gris rojiao, con degrasante. 
Fragmento de un borde de un cumcu de paredes finas. alisado, color negra Con degrasarite 
S. IV.  n P  40 
Fragmento de borde posiblcmente perteneciente 3 un euenm de paredes alisadas. Color gris 
S. IV.  n.O 41 
Fragmento de borde prohablemrnte perteneciente a un euenco, de paredes alisadas. Color gris, 
s. IV. ".O 12 
Fragmento de borde de un cuenco, de paredes w e l t a  hacia denho. I)e color nepuaco; con 
s. IV. ".O 4 3  
Fragmento de h r d e  de una vasija, dc paredes alisalas. De color grisieeo; con degrasantc. 
s. IV.".O44 
Fragmento posiblcmente pertenecionte a una vasija tronroeónica de parcdcs abicrtas y borde de 
s. IV. ",O 4 5  
alisada, color nego con degrasante muy fino. 
interior y gris rojino en cI  exterior. Con degrasante muy fino. 
s. IV. ".O 39 
ho. 
puduzeo. Con degrasante. 
con degasante. 
degrasantc. 
perfil triangular; de color negruaro; con degrasantc. 
Fragmento de una vasija posiblemente perteneciente P una d i t a  globular, de paredes alisadas cn 
S. IV. n.O 4 6  
Fragmento dc cer-ca con una incisió" en forma de banda retieulads y posiblemente parte de 
s. I ".O 4 7  
Fragmento de eerimiea con restoi de inclsiones en forma de banda reticulada y parte de otras 
s. IV. ".O 48 
Fragmento de eerámica perteneciente a urla olleta globular, de sitperficics alisadas. Color ncgro 
s. IV. n . 0 4 9  
Botón de huesu piramidal de base reetan&r con perforaeiím en V, conlre8:ionado con un 
el exterior; color negwmo, con degasmte. 
"tia en su exiremo superior; dc barro obscur" alisado. Con abundante degrasante. 
ineisioncv en forma triangular; barro ohseun, y con abundaitc degrasante. 
en la superfieie interior y gris rojieo en el cnierior. Con impurczas. 
colmillo de ccrdo. Alt. 0,010.I.ong. 0,020, h e h .  1),015 m. 
21 
23 
2 2  
O 5cm.  
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s. I V .  n.0 XI 
llotim de hireso piramidal de ba% rectnngulnr, con prrforacibn CII V. Alt. 0,007 rn. Lmg.  0,012 
s. IV. "." 51 
m. Anch. 0,013 m. 
I%olbn cle hucso pirainiilrl de baa: rectangular con psrforaeiún en V. Alt. 0,0117 m. I.ong. 0,014 
m. Aneh 0,009. 
s. IV .  ".O 52 
Fragmento de un b t ó n  de hueso piramidal muy deteriurado, probrblemcnte dc base euadrada 
s. 1v. ".O 5 3  
V r w e n t o  de un botón de hueso del que sblo conservamos un fragmento muy pequefio e m  
s. I V .  "5' 54 
Uotún de hueso piramidal de base rectangular con perforación en V. Alt. 0,008 m. Long. 0,019 
y perforaeiím en V. Anch. 0,013 rn. 
una perioraciún. 
rn. Anch. 0,012 m. 
s. IV.  ".O 55 
Fragncnto perteneciente a la parte superior de un cuenco de seeeiún cucva. I)E barro mar& 
S. IV.  n." 56 
Fragmento de horde de t i p  vuelto de barro gris rojizo; alisado en sus dos superfieies, poeo 
s. IV. ".O 57 
Vrawnento perteneeientc a una vasija con filtra. del que se emservan rcstoa de euatro perfora- 
ciones (iQuemra? ), rcalisadas antes de la eoceiún de dentro a fuera; de d o r  ne-aco con irnpure- 
zas Y no alisada. 
negruzco; alisado en sus dos earas; con degrasante. 
demamte; cerimica rnuy fina y bien coeida. 
s. IV.  ".O 58 
Rarmenio de vasiio dobular de eusllo diferenciado Y borde vuelto; barro eris. rnw bien eoeida. 
I . ., 
con degrasaritc bien distribuido y fino; CSINCIW~ escamosu. 
CORRELIOR. xo 59 
Fragmento de borde de cuenen de borde cuwo; barro g i s  e n  el interior, rnarrón y alisado en el 
esterior; con degramte. 
IMLI IAI .  U. n,' 60 
Fragmento de vasija de borde mel to  y ndondcado, de perfil sinuos", color gris rojiao; alisado 
r n i a  en EI interior que en el exterior; con mucho drgrasante, sobre todo en YU parte externa; muy 
bien eoeido, e~truetum escamosa. 
PLATAFORMA. n.O 61 
I'ragmento de borde dc euenco dc paredes cuwa y finas; de barro gr is con irnpurezas. De 
tonalidades elaras ocre en el cxterior; rnuy degradable. No alisado, muy bien cocido y de estructura 
escamosa. l)iám. 0,10'J m. 
YLAT:\IWI<MA. n.O 62 
Fr;ynicnto de borde pusiblemmtc pertenrcienlc i( tina olla globular de bordc recto; tono gris 
don degrasanie; alisdo en el exterior, de C S ~ N C ~ U ~ ~  escnmosa. 
c burdr rectu y plano, dc brrm negro en el interior, rnarrún rojizo en el 
exterior; rliasdo en sus dos supcrfieies, con degasante. I)iino. 0,162 m. boca. 
ON SO-SI.:. n.O64  
Frag~nento posiblcrnenic perteneeicnte a una vasija ironeoeúnim, cou aanradera latcral y hori- 
iioi; nada alisida y con abirndante degrasantc. 
Fvapncmto dr borde dc vasija globular tlc burde l i~munmtr  vucllu y diferenciado; de barro gris 
mjiw cn cI  c x t c ~ i o r  y  ris CII P I  interior; de parcdes gnicsas y muy poeu alirrdu en EI exterior. I)iám, 
O, 162 rn. de h c a .  
40 !u-\., I rnY 4 3  
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AN(;I!LO N-E.  n)'66 
Piedra granitica tallada y alis& de forma cúbica, de lados ligerarnen te CUIWJ y in&s rornos. 
SECTOR S-O EX'TEI~IOK.  rr."67 
b'rqrnentu de pisdra pdrnea volcbiea. 0,055 m. alto. Aneh. 0,035 m. 
1)iinl. 0.013 rn. de lado 
4 9  
5 0  
63 
51 
O 5cm. 
5 2  
53 
O 5rm 6-4 5 4  -
60 
1 
I 
I 
51 I 
! 63 
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CSTUULO DE LOS MATI‘RIALI3 
l i r i  cuanio a las Sormas wrimicas, todas ellas de tarnaño reducido, característica 
propia de yacimientos íunerarios, hay que dcaiacar la relativa abundancia de Eormas 
globulares de horde difcrcnciado, bieri recto o vuelto hacia ruera, y cuencos de borde 
entrantc o recto, faltando las formas de casquete esférico. Menos abundantes sou las 
Sormas troncocónicas con agarradcras horieontales o en forma de muiión, y desconoce- 
mos ejemplares claramente carenados aurique es posible que a esta forma pertenezcan 
10s fragmentos n.0 35 y 36, siendo su filiación muy problemática dada la inexistencia de 
fragmentos en 10s que se pueda apreciar la característica angular de la carena. 
I h  w n j o n i o  podem08 afirmar que, por sua características, puede relacioname el 
material cerámico de este yacimiento con las culturas del Eneolítico y Bronce inicial con 
claros paralelismos con 10s yacimientos de 10s Millares2 3 ,  Argar inicial:4 y culturas del 
Sudoeste” de la Península Ibérica, con 10s niveles del Iheolítico - Bronce inicial de 
Arene CandideZ6 y algunos yacimientos del Snr de Italia cumo PaestumZ7 del Bronce 
inicial. 
lanto por sn proximidad geográfica como por la aparición de cerámica incisa del 
tipo cnnocido en Mallorca como Grupo Incisa que entre otros yacimientos apare- 
ció en Sa Cova des BousZ9 y quc con posterioridad ha sido abundante en Son Matge3’ y 
CaNa Coirera’ I ,  nos vemos obligados a relacionarlas como un claro paralelismo. 
I M  mismo mudo la existencia de dos frapeníos  pertenecientes a la Corma tronco- 
cónica, e n  este caso con agarraderas laterales, nas sirve como elemento cronológico dado 
que despuSs de continuadas excavaeiones en Mallorca se ha comprobado que esta forma 
no pctrdura niás allá del siglo XVI a. J.E.3’ caracteristicas apreciada en algunos yaci- 
mienios localisados en Menorca de carácter funerario 3 3 .  
, >  
23 ALMAGOR, M-ARRIBAS, A.: El uoblado Y la Necróuolis mcmlítica de 10s Millore8. (Sana 
SIRliT, ENRIOUE Y I.UIS: Lar prirnerm cdader del metal en el Sud& de Españo. B a r d o n a  
Fe de Mondújar. Almeria), Madrid 1963, 
~. 
1O9üis 
la Penimula lberieo. Guimaracs 1971 
Prima: Gli strati con ceramiche. Vol 2.00. Cmpagne di Scavo 1948.1950. Rordighera 1956. 
Santmire de Hero. Ar@uo, (I I’embowhure du Sole. lloma 1967. 
SCIIUBART, 11.: O horizontc de Fermdeiro. Sepulturoa d o  Enneoliticofinol no Sudoeate de 
l 6  BERNABO BREA, L.: Cli scovi nella C(IVCTM delle Arcne Condide (Fiwle L @ w J  Parte 
“I SESTIERI, P. C . :  Poestum, la uille, lo necropole prehirtorique dons la @on de Caudo, le 
CANTARELLAS CAMPS, C.: Cerrimica inciro en Mallorca. Palma de Mallorca 1972. 
29 CASTILLO YlIRRITA, A.: l,a cultura del Vnso Cornpniformmie. Su o r k n y  extensión en 
KOSSEL1.O ROIIDOY, G.-  WALDREN, W. €1.: Exuruocioncr on el Abriso del Borque de 
WALl)lIliM, W. H.: ffwker Ware from the Boleorie Island of Mallorca ( h y a  Areheologiieal 
E u m  01 I’ag. 125. I%areeluna 1928. 
Son Mutce (Valldemosa, Mdorca). N.A.ll. Prehistoria li. Madrid 1973. 
Muscurn. 7). I‘alrna de Mallorca 1970. 
3 1  . (.I\NTAREI.LAS CAMPS, C. EXCAVAClONiLS EN Co Na Cotrero (Muro. Mallorca) N.A.11. 
IIOSSI~I.I.O-BOIIDOY. G.- WALDREM. W. I l . - .  HOPPEII, I’S’: Aruihir de rodi0 carbono 
Preliirturia I hlaclrid 1972 
3 2  
. .  .. 
CII Ilnllorco. Palma de hldlorca 1967. 
cxpcricncirs pcrsonrles m la lsla dr Clmorcs. 
3 3  Pur el momento eareeemo~ dr publicacimes sobre este t i p  de material, cunoeido a través de 
1110 .JOIIGE Il. F F I I N Á N U E Z  - LCIS l ' l . ~ \ W ' A l . A ~ l O i <  \I , \SS.\SET - ( : E I . I A  'TOPI' 
Con cierta cautcia y en espera de que  Sutura excavaciones mdirmcm o niegrrn 
tal sqiosicihn podsmos wlacioiiar, las cer5micas dcl scpiilcro rncgalitico de CaNaCosta 
con materiales de la vccina isla de Ihiza pror:eiientes de la Cueva de 1,:s C u i e r a n ~ ~ ~ ,  que 
aiinque no pre:ant;m el mismo tip0 de pas~.-y forma podenios englobar dentro de las 
culturas del Brrmce Inicial, tal VFL ligeramente posterior a Ios ejernplares rccientemcntc: 
publicados quc fucron locaiisados en las ciievas de Sa Mola en I'ormentera~S y quc han 
pmporcionado niateriales de tipologia similar a 10s procedentcs da CaNa Costa aurique 
de mayor hmaño, faltando en su conlexio las piezas troncacimicas y 10s lragnentos de 
cerimica incisa, así como 10s ejernplares de tamaño reducido 10 que presenta la incópita 
dc: que se trate de materiales ligeramente posteriores y con funciones damésiicas. 
DISCUSION 
151 fortuito descubrimiento en 1974 del monument" incgalítico de CaNa Costa en 
l"urmenti:ra, es a nuestro modo de ver un aconiecimiento arqueolíjgico inesperada 
Miichos prehistoriadores han negado hash el presente la existencia de una prehis- 
toria en las Islas Pitiusas: J. Fergusson,36 Carcia U e l l i d ~ , ~ ~  Almagro,"8 C h i l d ~ ? ~  y 
Daniell,'' opinión únicamente combatida por Macabich? ' que eji aquellos morncntos 
aunque sin fundamenlos firmes negaba la imposibilidad de un establecimiento colonial 
anterior a 10s cartagineses para las islas de Ibiaa y Fomcntera. 
En la reciente publicación de Pericot4' rekrcntc B las islas Ualeares nns da el 
autor una visibri giobal de la prehistoria y protohistoria de las islas, insistiendo en 10s 
problemas que plantea este vacio de prehistoria eri las Pitiusas frente al gran desarrollo 
de 10s conocimientos en lo que SI: reliere a Mallorca y Menorca,donde recirnternenic se 
han locaiieado y documentado la existencia de sepulcros megalíticos quc considera por 
suti caracteristicas como una manifestación tardia de 10s mismos. 
l h  la isla de Menorca tras la excavacihii del sepulcro de 'l'orre den (;aumis: y el 
estudio de 10s materiales procedentcs de Bin¡dalin~t,4~ junto a los yacimientos cxcava- 
34 ALMAGRO GORBE.A,M.a I. FORTUNY,  E. dc: Excovociortar en k~ Cuevo de  Es Cuyerarn 
(Ibiro). N.A.H. WllI-XIX. pp. 24.25.1969-1970. Madnd 1971. 
VIVES F X U D E R O ,  A.  Opus eit. 
S O R A  UONET, M. Opus cit. 
35 TIIIAS. M.- ROCA, 1.1.: Noues oporrocions 01 con,:ixernmf de iea Coues de Sa Molo (For. 
rnentero). "Endins", publicació d'espeología. Comi!& Balcar d'Espeulogis, r1.O 2. Juliol 1975. pp. 
15-33. Mal1on:a 
3 6  I+X(;IISSON, I . :  RudeStone Monunienis. Murray. pp. 436. Lundun  1872. 
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dos por Vlaquer CII  Moniplb y Alcaiduspi: lian quedado periectamenlc documentados 
C S ~ B  t i p  d c  y;a:imienin funerario. I s  de destacar qiie en Alcaiduset, llamado por 
Vlaquer nsvcia nesie de Moniplé, be localiab una consiruccibri de cámara circular y 
corrednr con Iosa perforada carar teristicas obxrvadas CII Ca Na Costa. 
ICn S o n  Uauló de l)alt>6 en la Isla de Mallorca, presenta d igual quc 10s tres 
prirneros cjcmplos menorquines, corredor, losa perforada y cámara cuadrangular, pero al 
igual qw: CII Ca Na Costa se ha podido localiear la plataforma exterior y el muro de 
contencih, esta Úliima caracterisiica tarnbikn cxisisnte cn 'Torre den Gnurnés y Binida- 
linei. 
Ibii..a y Fornientera, que Sorman el p p o ,  de las Pitiusas, no han alcanzado 
todavía el nivei de actividad arqo~:ol¿rgiea prehisiórica de las dos islas mayores. Tan 
recienicmente como en 1972, a pesar de que menciona el hallazgo de Pariusali en 1906 
de esqueletos en posición fetal y vasijas de cerimica, aclualsnenle desimido, podia 
afirmar: '0:s difícil coneebir la inexistencia del Neoliiico o temprana Kdad del Rronce 
en lhiea y I'ormcntera, pero existe el hecho dc quc no se encuenira. (5 O). 
IIasta la aciiialidad estas dos islas Pitiusas hahiun facilitado mny pocas iraaas de 
hahi1ar:ibrr humana previs a la eoloniraeibn cartaginesa. l m  I r apen ios  de cerimica 
descubicrtos en 10s riivcles inferiores dc: la Coeva <I<: ICS Cuieram por Vives Fkcudero4 y 
10s nbjctos cn el Musca de Ibinn rccieniementc p b l i c a d ~ ~ ~ ' ,  constituían las Únicas 
prucbas de actividad humana prehisiirica. Un hallazgo de ocho hachas de bronce cnatro 
planas y cuairo de talón, hailadas hace unos años y ahora formando parte de una 
coleccibn particular? reformori la posihilidad de que Formentera hayya sido habitada 
anicriorrnenie a I v  que se h h í a  pensado. 
I'areccn existir pocas dudas de que futnras prospecciones y excavaciones habrán 
de Ilenar 10s cspacios cn blanco a h  exislenies en las Pitiusas en cuanto a su periodo 
pre-cartaginks se r e h ~ e . ~ '  
Ca Na Cosia es el ejemplo clásico del dblmen a corredor oriostáiico simple de 
planin Pavia. De acoerdo con la nueva tipologia propnesta por Kuiz Solanes en e l  
Congreso .\rqutx,lbgico de Jakn de 1971, se adapta a su figura I n.O 12 ' I .  
qiic no ticnc: d a h a c i í m  alguna mconirindose falto de tales cosas como antesala, salas 
laterales, nichos, piedras circondantes y decoración. 
N o  cxisten tranas de iGmulo, losas de cnbierta adyacenies o caidas ni trazas de 
rnamposierh. Un posihla mi.iodo dc cuhrir el monumento, puede haher sido un sistema 
- t : l . l . l \  ' T 0 / , 1 ~  
aciualnicntc UI uso  para cuhrir I n s  corrales CIC ganadv. I-stas estructoras son ,,icmv.ntos 
corrientes dol paisaje balear; s i is  trdiunrbres consistcn W I  vigis, ramas, piedra, arcilla 
wnipacta y >  ocasionalmcnte capas de algas y carbón. La superficie de estos ralugios para 
ganado corresponde aproxirriadaiiieiitP al de Ca Na Costa y este rndtudu de cubricibn 
hipotdlico parcce bastante p i b l e .  1'1 estado removidu de la tiorra en la cimara,  
excluia la posibilidad de encontrar irazas de agujeroa para pilares o postes y las piedras 
caidas en los cuailrantes n,O 3 y 4 lacilitan la posibilidad de confirmacibn de rsta teoria. 
Iktos tal vez pudrían concebiblemente igualarse con los restos de una pavitnentaciim cn 
piedra rntre capas de enterramientos. COIIIU a q u d  de la tumba n.O2 en 'l'exugo (elvas) 
mencionado por SchubartS2 y asimisruo encontrados en otras tumbas como Le Dihus. 
):I hecho de que hucsos humanos y a lpnus  de 10s hotones pcrforados en V aparecieran 
debajo de estas iosas en 10s ciiadrantes n.c' :I y 4 dc (:a Na Costa, refuersan esta 
posibilidad. 
rncnte cn 10s intersticios de 10s ortostatos 
de la cimara. Formentera como la mayoria de las islas mediterráneas habria tenido una 
mayor forestación antiguamente y anterior a la extensa depredación practicada por el 
hombre y 10s cápridos. I,os espacios entre las vigas pueden haber sidn rellenados a veces 
con ramas sobre las cuales se colucarían piedras sicndo todo cubierto con tierra cornpac- 
ta y arcilla. Algunas de las navei% de.Mallorca, como la naveta Alemany; parece scr 
se encontraban cubiertas de esta manera' 3 .  
Los comentarios de Danicl sobre el uso, posiblernente extenso, de materiales 
perecederos como la madera en la construcción de tumbas megalíticas", aparentarian 
tmer una incidencia directa sobre la ciihierta especulativa de Ca NaCosta, sobre tudo en 
el período cliniático bptimo de la tetnprana edad del Bronce. 
Muros de retención, platalorma, y Iosm perforadas, son todas ellas carac teristicas 
comunes de las tumbas a corredor en numernms yacimientos de este t i p ,  desde la 
Península Ibérica hasta las costas iriandesas. 
Todas estas caracteristicas concurren en 10s Millares,s ' en paticular, y se encuen- 
trari demasiado distribuidas para comentarlas aquí con detalle. Un punto inieresante es 
la presencia de losa perforada de a c i m o  en muchns navetas menorquinas. IJna prueba tal 
vez de una tradición largamente estableciila cn un contexto insular. 
Ranura practicadas cn ei suelo de ruca de la cimara para actuar de recapticulos 
de los soportes verticales son Iiasiantc corrientes en la I'eninsuia Ihérica. listeva 
CrueñasS6, por ejemplo, las menc:iuna wando comcnh las tumbas de  orre re dur de la 
Las vigas podrian haber cabido perf 
'' SCIIUBART, FI.: Turnbas megalilicor con enlerrnmientos secumIalorior de lo lidod dol Bronce 
de Colodo de Mte.  Nueuo de Olivenro. X I I  Congrcso Nacional de Anpeologia. pág. 188. %aragosa 
1973. 
" E N S E Ñ A l  ESTRANY. E. :  llbrorin Primiiiw de Mollorca. Sobreliro de la llistoria de Mallor- 
ca. I'.', '122, Palma de Mallorca 1971 
AI.MA(;IW: M. AKKIIIAS, A.: Opuscil. 
% k , Y l E l . ,  c.: Ol,"r C i l .  pig. :is. 
5 s  
'' IWI'ICVA CIlIJLRAS, I..: T&,I¡vJ Megalitico Crrundense. Arquitcrlura hlegalitier y Ciel6- 
pe3 (:rlalano-l~alear. c.s.I.(:. pág. 47 liar,:cl<,":, I965. 
EXC. \V.\C;IONI:S I,;N EI. SEPlII.(:RO ~ l R ~ ; . A l , ~ T l ( : C )  111,; (:.\ Pi.\ ( ' ( J S I ' A  133 
rsgihn gerundense. Pero, sicndu iaii tipica su pianilicación y ahn compariiendo muohoi. 
deiailcs cn comím con inconiables oiras iunihas megalíticas, Ca Na Costa ticne una serie 
de paculiaridadcs a las cuales es imposible cncontrar analogías cxac~a6. Solemente siis 
Suertcs muretes radiales de retcncióu ya sirven para distinguirlo de cualquier otra tumba 
de su iipo conocida pur 10s autores. 
Hasta el monmito cI Único ejemplar en el que hemos observado las losas disiribui- 
das de una I'orma radial es en el sepulcro dc: galeria conocido por el nombre dei Cernen- 
teri deis Mluros en las (;abarras. En este yacimienio, ademL de iratarse dc una planta de 
caracierisiicas distintas, las Iosas radiaies se presentan alineadas y distribuidas de una 
forma irregular, lo que nos hace pensar en una motivación distinta para el sepulcro de Ca 
Na Costa." 
Otro posible paraielo a ios mismo se puede encontrar en 10s Millares I pcru estas 
son de manposteria de obra opuestamente a las macizas losas de piedra de Ca N~Costa .  
A pesar de la gran ayuda investigadora de muchas procedencias, nadie ha podido citar 
una analogia para estos radiales que jucgan un importantísimo papel funcional en la 
construccibn de Ca Na Costa. 
Así pues, radiales aparte, Ca Na Costa es indudablemente una tumba de corredor 
de tradición enteramente europea que tanto se podria encontrar en la Península ibkrica 
como en Uretaiia o Irlanda. A pesar de la proximidad del Norte de Africa debemos 
descartar cualquier posibilidad de influeneia en esta zona debido al gran confnsionismo 
de fechas en cuanto a lo megalítico se reíiere, existente en la región. 
A pesar de SII parecido en espacio a las tumbas megalíticas de Almeria, Ca NaCosta 
compsrte poc0 más con las mismas, aparte de 10s muros de contencibn, plataforma y 
entrada de iosa perforada. Los sieie macizos ortosiatos que forman su cámara son de 
una naturalem estrietamente funcional en oposición a las delgadas losas de piaarra que, 
en 10s Miliares, simplemente actúan de revestimiento interior. En este Úitimo suele haber 
tres losas entre la entrada y la eámara amén de cimaras laterales y nichos en muchas de 
las iumbas y iodasoriginahnente se encontraban cuhiertas por un tíimulo. 
1,;s más PI Oesie, Nortc y Sur que podríamos intentar encontrar 10s prototipos de 
Ca Na Costa. Si  examinamos las iumbas de corredor de la regibn del Aletejo en 
Portugal, cuya distribución sigue el cauce del Tajo y BUS afluentes, y otros que se 
cxtienden hacia el l i s te  siguiendo ei curso del Guadiana, enconiramos unas analogías 
hastante próximas a Ca Na Costa. En una Tesis de Licenciatura sin publicar referente a 
las iumbas de corredor de la provincia de Salamanca, 1,Ópez Plazas' estima que 6stas 
son un derivado de los prototipos del Aletejo, dejandu asimismo, margen para una 
posible influencia del thoios dei Sur de la Península. Ella considera que la región salman- 
iina, mama el límiic Norte de la exiensión de este t i p  de tumbas con cámara ortost& 
iica circular y largo pilsilio tal como (:ejuelo del Barro cuyo pasillo tiene una longitud de 
- 
V A  CIiUEÑAS, h i s .  Sepslcros rne&íiico~ de la Coborros (Gerom). Geruna 1970. 
l.OPIs% YIAZA, S.: I.a Cultura Megalítica de Solomnaeo. 'Tesis de Liecneiatura i d d i l a ,  
l , h ,  VI-XXIII.1~. 42-52. 
Salmimca 1972. 
6:) m. y una ancliura de I metro. Pero cuya cimara circular dr diee masivos ortosiatos 
de granito tirnrn casi (!I mismv diimctro quc la de Cu ns (:,,sia -.‘1,50 rnctrus-. A n o  ser 
por la gran disparidad en Is longitud del corredar. existe l in i t  similitud llarnativa entri: Ios 
dos megalitos. ICn e1 Uortc: de Portugal y (;ali&, Ios w r r d ~ ~ r c s  son todos mis cortos 
que el  diimeiro de la ~ á m a r a ,  t a l  PS el caso dv Ca Na Cvsta.  
Otrvs tumbas de corredor c rya  longitud dcl mismo y planta, ticnc I,ustantr cn 
conún que Ca Na Costa, son las de iZlciiiejo dr: Ilerrdad (Ja la Caeira, especialmente 10s 
11.O 1, 5 y 759 y aquellas de Concelho de Keguengos, cn particular los númcros 32 y 
836 O .  
Si adminitmos s u  origvn Sud-Portupés para las tnmbas a corredor existiria poca 
dificultad e n  incluir a Ca Na Costa en tal spt:oencia tipolirgica y si1 corto-corredor 
pareceria indicar una Sccha relativamente tardin m la sprie. 
I)e mis a1 Norte provime un mayvr  q w y v  pam situar la lecha de CaNaCosta en 
las mis tardias fases de un movimiento de cxterisiún megalítica hacia el Estc.  Malu- 
quer:’ comenta la altura del pasillo de las iumbas en la regi6n alavcsa quc también 
deriva de Yoriuugal y que atribuye a l  periodo de expmsiún inicial megalitico en la 
Península Ibérica. Considera cstas tumbas cuya aiiura de pasillo es casi igual il la de la 
cimara, cvmo perteneciendo a un  períorlo tcmprano dc la aerie ya que cn mis tardívs 
ejemplos el pasillo es rnucho mis bajo, tal es el caso dr Ca Na Costa. 
Peric&‘’ relaciona hinihas de cvrrcdvr del Alto Ampurdin, algiinas di: las cuales 
-por ejemplo Font de Koura- tiene una  planta y características similares a las de CH Na 
Costa, como puede ser la piedra cuadrada de Camieniu. 
L i l l i ~ 6 ~  recalca la estrecha conexión entre e1 Midi Francés y las Ualearss y la 
probabilidad de una Fuerte iniluencia directa dcl suc de Il‘rancia tanto en Mallorca como 
en Menorca durante el pcríodo Pre-Talayótico. Considera la cultura I’rovt:nsal Pirenaica 
una entidad que se rxticnde desde estas regiones a las Baleares, Cerdeña y Córcega 
durante el periodo del Calcolít ico y la temprana Edad del I h n c e ,  dandu lugar a una 
influencia que persistió durante toda la I’dad del Bronce. 
Parece verdaderamente que hay mucho a favor de pensar que Ca Na Costa deriva 
de la Peninsola como resultado de una cxpansibn hacia e1 I’ste del movimicnto megalili- 
co. No obstante se ha de tencr en cuenta que l ’ e r i ~ o t ~ ~  Savorece nfa un origen del 
Próximo (hiente para la cultura catalana y sirmprc existe la posibilidad de que Ca Na 
Costa fuese construído por p i t e s  provenientes de em direccibn. Esta Últims hipúiesis 
5 5 9  COIUIEA. V. El Neolítico do Poui0 (Alentejo). Madlid. Musro Nacional de Ciencias Natura- 
6o LEISNKII, G. & V.: Antor do Concelho de Repertsoos de M o m r o n .  Inst. para a Alta 
‘I MALIJQUER UF, MOTES, J.: Arqnitectum Y e p l i l i c o  Piremico. Arquitectura y Cielópea 
‘’ PERICW í;AKCIA, I..: Scppulturar Meplí t ica,  Catuhnar y Cultum Piremico pág. 40. Baree- 
6 3  LILLIU, G.: Aporti Piremiri c &I Midi alle culture Sarde d d h  prima Eta del Bronze. 
64 PERICOT í;AliCl:\, 1.. .Sepulturos JMeplític a,.. 01ms cit. 
les, 1927. 
Cultim. Lisbon 1951. 
Calalano-Bdear”. C.S.I.C. pág. 32 llareelona 1965 
lona 1950 
“Arquitectura Megalítica y Cicl¿~pea Catalano-llalear. C.S.I.C. pic. 87. llareelona 1965. 
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parece m m o s  posible que l a  anicrior, y la corriente actual del pensamiento arqoeológi. 
co. I<n (:ran LIrciaña se tiende a desacreditar la teoria “lis oriente lux” i an  popular an 
otros tiernpos, y a I‘avor r “la Iirobahilidad de algíin desarrollo indepcndiente” Como 
dice Chapmanb5. I*:I autor de esta ,cita, (:II una tebis  doctoral alin sin publicar en Cam- 
hridge, rcsume e l  íiliimo desarrollo de 10s puntos de vislas lan hábilmente expuestos por 
Kenfrcw concernientcs a iiri origen local c indcpendienia para las tumhas rncgaliticas 
ibiricas. 
1’1 material recogido CII Ca Na Costa es (li! p o c a  ayuda en cuanio a la dilucidación 
de SI, origen y a su coniexto i:n c l  iiempo. No liay ni iina sola vasija entera, solamente se 
hallaron pcqueiloa fragmenioti cerimicos, muclios de ellos amorfos y de dirtintas &pocas. 
1)e 10s restos encontrados que perienecen a formar reconocibles, muchos son 
conooidos en excavacioncs Pre-Talayóticas. I’ormas troncoclni y considerados tem- 
pranas en lugares como Alemany“, vasijas carenadas bitroncocónicas, fornias globula- 
res y cuencos, todos ellos se encoentran presenics en Ca NaCosta. El material cs tan 
variado como sus formas: gruesos y linos, bien y mal cocidos, alisados unos, otros de 
superficie rugosa, con arcilla depurada, basta, etc.. 1,as formas de 10s bordes son también 
vxiadas: rectas, con el  bordc vuelto al interior y al exterior. Los dos fragmentos que 
presentan asas una de pe& y otra de agarradera, se suelen considerar de &poca tempra- 
na. Iin realidad todos 10s fragmentos son comunes al período Pre-Talay6tico tanto en 
Menorca como en Mallorca y pertenecen a Is primera mitad del segundo rnilenio a. J.C. 
La asociación de cerámica sin decorar del I’wiodo Pre-Talayótico con la 
cerámica de incisiones, se encuentra ya bien establccida v n  las Baleares6’, Fue el prime- 
ro en clasil‘icar cste t i p  cerámico y distinguirlos de la cerámica campmiforme,68 
aunqiie linscilat6’ ttabia ya realizado unos trabajos pioneros en esta misma linea. Como 
Ili~-130rdoyT0 el problema que presenta la cerámica incisa es el mis intere- 
sante de 10s dtirnos ticmpos de la arqueologia balear. Pericot7‘ asimismo considera 
estas ccriniicas como un elemento importante dentro del contexto del período Pre-Tala- 
yótico y asrgura que en esie coniexto son ciertamente eontcmporáneas dc las campani- 
formes. Por otra parte Bosah Gimpera” considera a la cerámica incisa mucho más 
temprana y centra au origen en la cultura de las cuevas de la cua1 deriva de cultura 
campaniforme, aunque representando un diferente concepto y cultura74, Havta la fecha 
6 5  CIIAPMAN, R.: Economy ond Society withir Later Prehirtonh S p i n  a new froncwoork. 
ROSSELLO-BORDOY, C.: 1.0 Cultura T o b y ó l c a  en Mollorc0 Edieiones “Cort” p6g. 299. 66 
1975.. Tesis Doctoral sin publicar. 
Palma de Mallorca 1973. 
67  KOSSELLO-UORDOY, G.: Lo Cultum TOlny6tic0 en Mallor ca... opus cit. pág. 38. 
6 s  ROSSELLO-RORDOY,, G.: Cerúmicm inciros de Mollorco. Studi Sardi, XVI p i .  300.315, 
6’ ENSENAT ESTRANY, U.: Noticiaa sobre el h o l h z p  de u- cedmicar orcniccu e m  decora 
1960. 
eiirn incisa. p i s .  123-126. I I  Congreso Nacional de Arqueologia. Madrid 1951. 
IiOSSELL0;UORDOY. C.: La Cultum Tohyótica ... crpus eit. p k .  38. 
” PERICOT GARCIA, L.: The Hol~aric ...upus cit. pis. 36. 
7z BOSCII (;IMPEI{EIiA, P.: Lo significación del Neolítica Circunmediterrúneo. p k .  26. Rev. 
‘ 3  CANTARELLAS CAMPS. C.: Ln cedmico Inciro en moll on:^. Palma de Mallorea 1972. ”‘ í:AN’TAREI.LAS CAMPS, C.: La cerámica Inci sa... Opw eit. p&-. 70. 
Pyrenne I .  I%areelona 1965. 
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no existen pruelias de que tiaya algina asociacihn rriire la carirnica incisa y rasiros de 
rnc~alúrgia. ,\rribos, Ikme116-Hordoy y (:antarcllas Camps, ponen inlasis en la dilusibn y 
prolusibn de cerimioa incisa en P I  Meditixrineo 0r:cidcnial y sugicren una posible 
iníluencia de hrenr Candidc, Cmkfi;L y Sicilia, apartc de liapziila Central en las Ilalcarrs, 
y ambos la veli corno cnraieada en una aniigua iradicibn Ncolítica. 
La piedra trabajada y pulida (n.0 66) podria ial V C E  rclacimarse con aqucllas 
encontradas en Cotaina juniarnenie con huesos humanos, irosos de vcrimicas globulares 
y "arcaicos", una punta de hueso y uiensil ios di: bront:e. h i  (:a NaCosia ocurrió bicn 
alejado de la cámara y pmhablcmwiie no iienc oiro signilicadc aparic de su rareca. 
N i  un mínimo de silex, ni tina irana de metal, se enconirh en la excavación y 10s 
únicos uiensilios que quedan por comaniar son los irece botoncs pcrlorados en V. 
Las dos cuentas de hueso cn I'omia de disc<, son compleiamenie aiipicas y simila- 
res a incontables otras, aparecicndo en tempranos contextos. 
bistos es& mayormcnic tiectioc de IIUCSO y la mayoria son de forma piramidal. 
Esto, de acuerdo con Arnal, 10s situaria algo tardíamente en la serie y a  que considera a 
esta forma como unasubdivisión de la forma p r i s ~ n i i i c a ~ ~ .  
PericotI6 tirnde a estar de acuerdo con la apreciación dc i\maí en este asunto. Ei 
catálogo mis  reciente refcrido LI estas pieaas es el recopilado por Y e r ~ y ~ ~ .  Kelaciona 10s 
lugares donde han oeurrido en las Ihdearcs y torna nota de su ocasional asociación con la 
cerámica incisa. I h  Ca Na Costa cuatro de 10s perforados en V son de sección triangula 
(cuya forma tambi6n se considera tardia en la serie). 
E1 articulo de Arnal nos recuerda que estos botones perforados en V tienen una 
amplia disiiibudión espacial: Se encuentran en múltiples contextos desde el Mediterrá- 
neo hasta el Báltico. Pero, considera que tuvieron una corta duración en cuanto a 
tiempo. Según 61 tienen un sblo factor en eomún y este es su liniitada existencia durante 
la 1.a mitad del segundo milenio a. J.C. 
Tanto Arnal como Pericot, recalcan la profusión de estos utensilios en la región 
Pirenaica (que el primer" considera como su Iugar de origen). Esto es aplicable especial- 
mente a aquellos de Lugarico Viejo y Gatas, con pirimides, y 10s de la Joquera en 
Castellón incluyen ambas l o rmas.  Esto tal vee apunte hacia oira tenue prueba de un 
origen occidental para CaNa Costa. 
A pesar de la insistencia de Arnal en cuanto a la corta duración de est08 botones 
perforidos e11 V se debe recordar qui: gozaron de un hrgo Ilorecirnirnto rspecialmenic 
en regiones insulares aisladas. Se encueniran deniro del contexto talayóiico tanto en 
Mallorca como en Menorca7'. Los botones cónicos de barn, cocido con perforacibn 
transversal de Son Oms el de bronce piramidal pcrlorado en V de la cuarta capa de 
Els Tudons ' O ,  seguramente representan el final de la secuencia e ilustran la larga 
supewivencia de objetos tradicionales o heredados en tales conicxios. 
7 5  ARNAI.,  J.: Les BoutonsPerforés en "Y" pi@. 205-268. B.S.P.F., 51 1954. 
76 PERICO'I GARCIA.  L.: Thr Roleoric ... Opuseil. 
' 7  VENY.  C.: Anutnciona sobre b Cronolop'o de br muelat  de Menorca. Trabajos de Prehisto- 
ria n.'31. p b .  122.125. Madrid 1974. 
7 8  VENY,  c.: Opus eit. 
7 9  I~OSSEI.I.O-HORI)OY, G . :  La Cultura Tabyótico ... Opus cii .  299. 
VENY. C.: Opus cit. 
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(I Na Costa con sus trcce Iwtoncs cnicros y dos lragmmtados con perloracibn en 
V, aporta otro punto en  el mapa dc distril,ucilin dc: estos objctos. 
Como canchisibn pensanios que el scpulcro dc Ca Na Costa pucde quedar encua- 
drido con toda lbgica deniro de u n  horisorite cronolhgico enmarcado entre 10s años 
2.00 y 1.600 a. J.C: . ,  coincidiendu con el cnncoliticu c inicios de la Kdad del Bronce.. 
RESUMl:.N 
1.8 exravacihn del rnonumerito rnegalitico dc Ca NaCosta (scpulcro ortostitico de 
corredor) en I’ormcntera, ha ailadido unos 1.500 años B la Prehisioria de las islas 
Pitiusas. l-k de plani;< Pavia circular; la cimara de unos cuatro metros consiste en siete 
grandcs soportes verticales de unos dos meiros de altura media encajados en una abertu- 
ra tallada c n  la roca; el pasillo consisne im cuatro ortostaios mis  pcqucños y todos ellos 
cn picdro Miocinica caliaa. Existen dos muros de contencihn, c l  primer” formado por 
una pared circiindando la cimara de una altura media de un metro, formado por ires 
biladas de piedras y un rclleno interior en  coniacio con los ortostatos de la cimara; el 
segundo está formado pur venticuatro shlido8 radiales, originalmente, que sostienen el 
primer muro dc contención. lixiste además una plataforma sobre la que descansa e l  
monumcnto y la entrada con una losa perforada. No cxisten restos de cubierta o 
techumbre. Parece razonable que derive de la Península, dejando siempre margen para 
una posiblc influencia de las islas del Ikie. Su morfologia y el material hallado: cerámica 
sin decorar, asi como 10s botones perforados en “V”, sugieren una fecha tardía en la 
secuencia de las tumbas de corredor, dentro de la primera mitad del segundo milenio a. 
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APENDlCE A 
En el transcurs0 de la excavacibn se recogieron niuestras de tirrra y cerimica con 
el fin de realiaar anilisis de termoluminiscencia. qiie como se desprende del adjunio 
informe no han podido ser analizados. 
'l'llli BKlTISIi MUSliUM 
KESEARCH LABOKATORY 
LONDON V C l B  3IX; 
TELEYHONE 01-636 15555 EXTENSION 
KEPORT ON TBE SIX SHEKDS FROM THE PASSAGE GRAVE OF CA NA COSTA 
ON FORMENTERA, BALEARICS, SPAIN (submitted via the Department of Western 
Asiatic Antiquities) 
We have carefully considered ihe possihility of dating the material subrnitted and 
have reluctantly come to the conclusion that this is impracticable for the following 
reasons. 
In dorder to arrive at a meaningful thermoluminesceut date it is necessary to take 
into account hoth the internal radioactivity ol the sherd and thr  external contribution 
(rom the immediate environment of the sherd. In the present circumstances it is 
impossible to estimate the latter owing to the inhomogeneity of the surrwinding mairix 
of the sherds as descrihed by the suhmitter. 
Because of the large uncertiniy in the estimation of the environmental radiation, 
the present policy must he to reject such samples for duting by thermoluminiscence, 
unless ihe full range of on site radioactivity measuremenis can he satisfactorily made. 
Therefore, in view of the fact that rhe lahoratory measurement6 alone would take 
mme four to  six weeks to complete, and at the end of  which it will still noi be possible 
to place any confidence in the results ohtained it must he concluded that undertaking 
this dating programme is noi justified. 
